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DEL  MIERCOLES  9  DE  AGOSTO  DE  1«20. 


DEPARTAMENTO  DE  GOBIERNO. 

Habiendo  llegado  á  mis  manos  el  adjunto 
impreso  titulado  Manifiesto  del  Rei  Fer- 
nando á  los  Habitantes  de  Ultramar, 
he  resuelto  pasarlo  al  ministerio  de  V,  S. 
para  que  en  ejercicio  de  él  ,  exponga  y  pida 
cuanto  en  su  virtud  considere  correspon- 
der.— Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — 
Buenos  Aires,  8  de  Agosto  de  1820  —  Mar- 
cos Balcarce .—Man  >el  Obligado. — Sr. 
Fiscal  del  Tribunal  de  Justicia  Dr.  D.  Ma- 
tías Patrón. 

Hemos  leído  el  Manifiesto  de  Fernando 
impreso  en  está  imprenta  por  cueuía  de  un 
particular,  que  ha  pagado  el  trabajo  ,  y 
no  por  insinuación  ni  anuencia  del  Gobier- 
no como  algunos  se  han  atrevido  á  creer. 

En  realidad  cnanto  dice  lo  escuchamos  co- 
mo quien  oye  llover.  Si  el  fin  de  Jacontienda  , 
ha  de  ser  el  volver  al  ser  de  Colonos,  vale 
mas  que  Fernando  trate  de  agotar  los  recur- 
sos de  su  nación  para  costear  escuadras  y 
expediciones  poderosas  con  que  subyugar- 
nos. Tan  lejos  estarnos  de  someternos  a  la 
España ,  como  prontos  á  ser  sus  amigos, 
sus  hermanos  y  conservar  con  ella  bajo  estos 
respecto*  una  paz  inalterable.  Olvídese  pan 
siempre  de  que  fue  nuestro  amo ,  y  piense 
solo  en  hacerse  nuestro  amigo.  Entonces 
participará  de  las  ventajas  ülél  suélo  ameri- 
cano. Entonces  cesara  esa  guerra  que  dice 
aflige  tanto  su  corazón.  Repetimos  lo  de 


el  editor  del  Thimes :  España  podrá  si  quiere 
(y  confiamos  que  sea  asi)  hallar  un  amigo, 
un  aliado  ,  y  un  socio  comercial  en  Sud 
America  ;  pero  como  subditos,  los  habitan» 
tes  de  esta  distante  ,  y  extensiva  región  son, 
y  deben  ser  perdidos  por  ella  para  siem- 
pre. Nosotros  nos  alegramos  de  que  la  Es- 
paña sea  ftliz ,  le  damos  enhorabuenas, 
porque  Somos  amigo»  de  los  hombres,  pero 
esperamos  que  ella  no  nos  corresponda  con 
un  empeño  decidido  para  esclavizarnos. 
Bien  puede  ser  este  el  voto  de  su  Rey  ,  pero 
nunca  lo  será  de  la  Nación. 

Concluye  el  análisis  del  Oficio  de  los  pre- 
tendidos  Representantes. 

Conlas ventajas  morales  que  hemos  ana-* 
tizado  ,  los  votos  de  nuestros  comitentes 
hacen  sin  disputa  la  mayoridad ;  y 
en  tales  circunstancias  los  que  pre- 
tendan contrariarlos ,  deben  ser  reputa- 
dos  como  minoridad  facciosa.  Quitando 
lo  de  los  votos  de  los  comitentes  que 
no  los  hay  ,  parece  que  han  hablado  Más. 
'  por  nosotros.  No  observan  Vds,  á  todos 
los  pueblos  en  su  rontra  y  formando  coa 
nosotros  ú  agregándose  á  la  grande  ma- 
yoridad} ¿Se  habrán  Vds.  convencido  á  lo 
menos  del  dos  acá?  Cremos  que  si.  Al- 
gunos de  Vds  no  son  tan  rudos. 

*„Tales  son,  Sr.  Excrno.  las  basas  que  pro- 
ponemos. V.  E.  conocerá  nuestras  inten- 
ciones por  nuestra  moderación.  Estamosr 
muí  distante»  dé  pretender  sacar  el  partida 


que  pudiéramos  de  la  actitud  imponente  que 
conserva  el  ejército  aliado.  Pero  al  mismo 
tiempo  seria  ridículo,  é  inaudito  en  los  fastos 
de  La  guerra  ,  que  después  de  una  victoria 
se  abandonasen  las  ventajas  que  ella  ha  dado. 
Tales  son  sin  embargo  las  únicas  oberturas 
de  conciliación  ,  que  hasta  ahora  se  han 
hecho  por  parte  de  V.  E.  y  de  ese  gobierno. 
En  tal  alternativa  hemos  procurado  conci- 
liar la  seguridad  y  orden  de  nuestros  comi- 
tentes con  el  decoro  y  consideraciones  debi- 
das á  ese  digno  pueblo.  En  resultas  de  ello 
hemos  recabado  de  los  Señores  Generales 
que  retrogaden  hasta  este  punto  ,  para  que 
fuera  del  bullicio  de  las  armas  ,  y  en  el  si- 
lencio de  las  pasiones  escuchen  Sos  habi- 
tantes de  esa  ciudad  el  eco  de  la  razón  por 
el  órgano  de  la  conveniencia  publica." 

Precioso  párrafo  !  Si  fuéramos  á  criticar 
cada  una  de  las  expresiones  á  que  se  re- 
fiere, no  nosj  bastarían  siete  números..  Base 
primera  y  primordial,  hacer  en  todo  lo 
que  es  del  gusto  y  talante  de  los  tres 
genios.  Las  demás  van  por  la  regla  de- 
rivata  sua  sunipsere  ab  origine  ñor- 
mam. ...  Si ,  muy  moderados  !  Eu  me- 
dio de  una  actitud  tan  imponente !  Pero 
al  mismo  tiempo  seria  ridiculo  é  inau- 
dito que  después  de  una  victoria  se 
abandonasen  las  ventajas  que  ella  há 
dado.  Y  bien  ,  ¿  para  que  han  desertado 
Vds.  y  ellos ,  y  ellos  y  Vds.  del  campo  de 
batalla,  del  arbitro  de  la  contienda  des 
pues  de  que  consignó  derechos  los  mas 
tuertos  que  se  han  conocido  hasta  ahora? 
Esto  es  ridículo  é  inaudito.  Vos  dixis- 
lis.  Ustedes  Sres.  fuera  del  bullicio  de 
las  armas  y  en  el  silencio  de  las  pa- 
siones habrán  meditado  sobre  esa  parti- 
cular organización  que  daba  derechos, 
y  habrán  deducido  en  consecuencia  que 
la  de  nosotros  no  es  menos  buluable.  ¿Quie- 
ren Vds.  irse  con  sus  frases  del  Grandison 
m  hablar  entre  los  pampas?  Y  si  han  de 
tratar  con  nosotros  ¿  atenerse  solo  á  escu- 
char el  eco  de  la  razón  por  el  órgano 
de  la.  conveniencia  pública  ? 

No  eche  V.  E.  en  olvido  los  medios 
que  save proporcionar  la  desesperación,  y 
que  este  es  el  caso  en  que  se  halla  la 
campaña  y  esos  heroycos  proscriptos 
que  han  jurado  dar  la  paz  á  la  Patria 
ó  marchar,  de  frente  á  la  inmortali-  \ 
dad. ...  La  campaña  está  en  desesperación, 
es  verdad  pero  no  por  los  genios  contra 
nosotros , «sino  por  nosotros  contra  ellos,  v 
Vds.  deden  no  echar  en  olvido  los  me- 
dios' que  proporciona  esa  misma  deses- 
peración. No,  no  deben  olvidarlos,  pues 
ya  los  han  tocado  de  un  modo  bastante 
positivo,  La  jornada  del  dos  del  corriente 
ea  San  Nicolás  debe  haber  convencido  á 


Vds,  de  que  la  santa  ligd  no  ha  echo* 
mas  que  poner  en  desesperación  á  todos 
los  ciudadanos  de  la  campaña. —En  cuanto 
á  los  proscriptos ,  creemos  que  los  hom- 
bres de  talento  que  háy  entre  ellos,  solo 
han  llegado  á  comprometerse ,  porque  el 
orden  enteramente  material  de  los  suceso* 
los  ha  ido  conduciendo  hasta  este  extremo. 
Ellos  jamas  pudieron  ser  de  la  liga,  pero 
el  encadenamiento  de  circunstancias.... 
quizá  minutos  desgraciados. ..  .un  cuarto 
de  hora  suele  sobrar  para  decidir  del  hom- 
bre. Mas  Buenos  Avres  que  nunca  cree 
abatirse  cuando  traía  de ^erramar  protec« 
cion  y  documentos  de  ^iantropia ,  alzó 
esa  proscripción ,  y  ha  esperado  con  los 
deseos  mas  ardientes  á  sus  hijos  para  es- 
trecharlos en  su  ceno. 

Ofrecemos  á  V.  E.  una  paz  solida  ó 
una  guerra  de  exterminio.    L,a  primera 
solo  puede  conseguirse  por  los  arbitrios 
que  proponemos ,  la  segunda  volverá  á 
comenzar  con   nuevo  brio ,  y  mayores 
recursos ,   si  la  obstinación   marca  los 
consejos  a  que  debe  precidir  la  pruden- 
cia.   Escoja  V.  E.  y  escoja  para  siem- 
pre.    Con  que¿  no  hay  medio ,  ó  entrar 
por  los  arbitrios  5  caminar  al  exter- 
minio?   Disyuntiva  que  hará  honor  eterno 
á  los  tres \génios ,  que  cubrirá  de  gloria 
á  sus  Diputados  ,  y  que  es  el  m^jor  do- 
cumento de  la  desesperación.  Bueno» 
Ayres  siempre  heroveo  escogió  para  siem- 
pre la  guerra.    Ei  save  que  vale  mas 
morir  que  ser  esclavo.:  prefirió  el  ser 
exterminado  á  la  dtgradauíe  suerte  de 
subscribir  á  los  arbitrios.  ..  .Sus  hijos 
volaron   denodados  á  campaña.    El  rigor 
de  la  estación  ,  las  luvias,  los  hielos,  nada 
acobarda  sus  pechos  generosos.    Su  fuerza 
motriz  es  el  honor,  y  este  eleva  y  diviniza 
al  hombre.    En  vano  los  que  con  tanta 
altanería  los  habian  provocado  ,  se  acogen 
á  las  trincheras  y  fosos  de  San  Nicolás, 
en  vano  asestau  la  artilleria  para  cubrirse 
con  sus  fuegos ,  en  vano  coronan  las  azo- 
teas con  la  fusilería .los  porteños  y 
sus  hermanos  de  la  campaña  en  despre- 
cio de  los  elementos  son  conducidos  en 
alas  del  valor  hasta  la  distancia  de  sesenta 
leguas,  saben  forzar  los  atrincheramientos 
y  como  el  rayo  caen  sobre  los  asesinos 
de  sus  hermanos  para  vengar  en  ellos  in« 
jurias  de  su  Patria.    No  es  un  fuego  fa- 
tuo el  de  sus  corazones,  ellos  arden  tenas 
y  vigorozamente:  tres  horas  de  obstinado 
combate  los  coronan  dé  la  victoria  mas 
completa.    Sepa  el  mundo  que  los  que 
consiguieron  este  triunfo  son  meros  ciu* 
dadanós  que  abandonando  sus  talleres  y 
familias,  se  han  dejado  arrehatar  del  en- 
tusiasmo cívico,  de  esa  virtud  «propia  | 


privativa  de  las  repúblicas,  de  esa  llama 
«ovina  ,  que  se  encendió  una  vez  para  no 
extinguirse  jamas  en  chalina  del  Sud  Amé- 
ricauo.  Gloria  y  honra  ¿i  los  tercios  cí  vi  - 
«os  de  Buenos  Avres  .y  su  campaña  no 
menos  qne  a  la  digna  y  valiente  ofiriali- 
ciad  que  los  lia  dirigido ,  y  a!  g>fe  de  ¡a 
provincia  4  cuya  infatigable  actividad  y 
genio  verdaderamente  marcial ,  se  debe  el 
Vtr  restablecido  el  honor  de  la  provincia. 

Señor  Editor  de  la  Gaceta. 

Tenga  V.  la  bondad  de  permitir  se  in- 
serte rn  la  gaceta  ppta  breve  exposición. 

En  el  boletín  mira.  19  advierto  que  se 
me  incluye  en  la  lista  de  los  Oficiales  que 
dejo  en  Lnjan  el  ejército  federal ,  y  puso 
en  libertad  el  nuestro.  Esta  equivocación 
y  ciertas  especies  que  han  corrido  en  la 
ciudad  contra  mi  honor  en  los  últimos  su- 
Of»  8  de  ia  jornada  de  la  Cañada  de  la 
Cruz  ;  me  ponen  en  la  necesidad  de  dar 
si  público  la  historia  de  ñus  operaciones 
desvie  mi  última  salida  de  esta  ciudad  has- 
ta mi  ívyreío.  El  día  '28  del  mesante' 
rior  llegué  á  las  7  ú  8  de  la  mañanáis! 
campamento  de  Lujan  con  tres  carretillas 
de  armamento  y  un.  oficio  del  señor  Co- 
misario  general  de  guerra  para  el  señor 
General  Soler ,  en  los  momentos  qun  este 
se  disponía  á  marchar  sobre  el  enemigo. 
Entonces  se  rae  ordenó  por  el  mismo  se- 
ñor General ,  que  entregase  dichas  armas 
al  señor  Corone!  Holhemberg,  y  que  le 
siguiese  en  alcalice  ron  un  cujon  de  útiles 
y  municiones  pata  el  cuerpo  de  Dragones 
qoe  estaba  en  vanguardia :  ajsi  lo  verifi- 
qué pui;tuaSmei.te  con  la  posible  celeridad 
que  .permitía  mi  carga:  no  obstante  a  las 
dos  horas  de  camino  encontré  en  marcha 
ti  batallón  de  Cazadores,  y  .  faabíe»td«.me 
apersonado  al  Gefe  de  él  ,  r  e  dijo, 
que  e'onia  not'cia  de  que  el  ejército  ha- 
bía sillo  batido.,  v  dispeisado,  con  cuyo 
motivo  enofiüué  ;dll  ¡a  carretilla ,  y  de- 
acuerdo  con  dicho  señor  pasé  adelante  a, 
saber  positivamente  lo  cierto  y  comunicár- 
selo para  mí  gobierno,  á  demás  que  mi 
empleo  de  Anidante  de  campo  me  llama- 
ba en  aquellos  momentos  á  ponerme  á  las 
órdenes  del  señor  General.  A  la  lesna 
de  camino  encontré  un  sargento  de  Mi 
licias ,  quien  me  informó  que  aunque  se 
había  dispersado  toda  la  Milicia,  aun  se 
estaba  batiendo  el  señor  General  con  par*; 
te  de  la  cabelleria  en  el  arroyo  ,  ron  esta 
noticia  piqué  espuelas  haste  divisar  una 
gruesa  caballería  con  bandera  de  los  co* 
lorados  que  la  crei  nuestra ,  (como  lo  era) 
ignorando  hubiese  caído  ya  en  manos  del 
enemigo ;  y  adviniendo  como  uno»  8  nom- 


bres que  estaban  en  «na  laguna  situada 
en  un  costado  del  camino,  mandé  á  mi 
ordenanza  á  reconocerlos,  y  este  habien- 
do dado  cuenta  de  mi  persona,  se  vid 
obligarlo  á  venir  entre  4  hombres  acia  donde 
,vo  estaba,  sin  que  le  permiiliesen  hacer* 
me  ninguna  señal  de  aviso;  de  manera 
que  al  enfrentarme  co  i  ellos  recien  conocí 
que  eran  enemigos  ;  oero  no  había  reme- 
dio. Ellos  despreciaron  al  soldado ,  y  se 
echaron  sobre  mi  con  las  carabina*  pre- 
paradas, me  desnudaron  y  me  conducían 
áeisi  la  laguna  dicha ;  y  aunque  íes  hice 
presente  que  me  llevasen  donde  estaba  e\ 
grueso  de  hombres  con  la  bandera,  por 
suponer  estaba  alii  el  General :  me  respon- 
dieron con  desprecio  que  después  me  lle- 
varían ,°  en  lo  que  conocí  queme  llevaban 
h  asesinar.  A  este  tiempo  llegó  el  oficial. 
D.  Carlos  González,  á  gran  galope,  man- 
dado por  Alvear  á  impedir  qne  me  ma- 
tasen ,  y  conducirme  a  su  presencia.  Así 
sucedió  ,  á  re  a»-  de  algunas  dificultades 
que  encontró  el  Oficial'  en  aquellos  asesi- 
nos,  pues  ?un  ih  rsj^'  an  en  fusilarme  por 
detras  del  Oficia,!.  E->  fio  este  pudo  sal- 
varme,  y  presentado  á¡  Alvcar'.,  Pie  manda 
-éste  con  los  demás  Oficialas  prisioneiog 
á  !a  división  deí  Con>n«d  Benav< -.-ote  donde 
permanecimos.  sipioepdo  a!  día  Mguieiift* 
las  marchas  del  ejémto  hafta  la  Chupín» 
de  ios  colegiales.'  A  k«  4  días  ú».  .estar 
allí  nos  condujeron  al  Pergamino  al  co- 
mando del  Comandante  IWnaJ  %  quien  nos 
puso  bajo  una  guardia  de  vigilancia  de  4 
hombres  y  un  cabo.  A  lo*  14  días  de 
esta  prisión  tune  oportunidad  de  encon* 
trar  con  nn  miliciano  de  ío?  colorados  ,  em 
quien  tenia  confianza,  j  habiendo  conví- 
nado  la  hora  de  mi  fugVí  nionté  precipi* 
todamente  en  el  cabaWfl  del  misma  cabo 
de  la  guardia  .  y  torné  el  rumbo  que  me 
señaló  el  dicho  baqueano  hasta' verme  en» 
teratnente  libre  de  todo  peligro  A  Jo» 
dias  de  esta  fuga,  e<  derir  el  '24¿del  corrien- 
te Julio  ala  madrugada  Pegué  á  Ja  villa  de 
Lujan  donde,  me  pres-pu.té;  al  s^ñor  Gober- 
nador luego  que  llevó  i  }  roI>  s"  Pase 
arribé  á  e^ta  capital  el  dia  28  á  las  8  de 
la  noche. 

De  todo  'o  dicho  resulta  que  ni  me  dejo 
el  ejército  federal ,  ni  mj  bbertó  el  nues- 
tro ,  sino  que  >o  me  rescaté  por  mi  pro- 
pia diligencia  V  arrojo. 

Soy  de  V.  afectísimo  apasionado  serví* 
dor  que  besa  sus  mm<i8.-*~A.  Ramírez. 

The  Times  Abril  11  d*  1820.  Extra» 
to  del  Monitor. ^—Periódico español. 
El  Monitor,  contiene  dos  papelea  de 
Estado  expedidos  por  la  Suprema  Junta 
Pjovmciai  el  24  anterior,   fci  primero  al 
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ün  manifiesto  dirijído  á  la  nación  españo- 
la ;  en  este  documento  que  es  puesto  con 
considerable  elocuencia  ,  y  con  grande  apa- 
riencia de  candor  é  integridad  ,  ra  junta 
intenta  manifestar  las  dificultades  de  su  si- 
tuación ,  v  justificar  las  medidas  que  están 
por  adoptar,  con  respecto  á  la  pronta  cotia- 
bocacion  de  las  corte*  en  una  forma  tan 
perfecta,  cuanto  las  circunstancias  lo  per- 
mitan.   Confiamos  deque  no  hay  qu»  re- 
celar ,  que  aquellas  variaciones  de  la  letra 
del  reglamento  que  Id  exigencia  del  pre- 
sente caso  bacen  inevitables ,  puedan  ser 
miradas  por  hombres  racionales  como  vi- 
cios substanciales  en  la  constitución  de  las 
cortes ,  ó  alegar  después  de  esto  contra 
ia  validez  de  las  leyes  por  ellas  decretadas. 
La  junta  en  su  manifiesto  cuida  de  infor- 
mar á  sus  compatriotas  que  si  las  preven- 
ciones de  la  constitución  de  1812 ,  fuesen 
exactamente  ejecutadas  en  la  próxima  elec- 
ción ,  las  cortes  no  se  podran  juntar  has- 
ta el  inmediato  Octubre.    Entre  las  jun- 
tas parroquiales  de  electores  ,  y  las  de  par- 
tido ,  previene  la  constitución  que  pasará 
el  intérbalo  de  un  mes,  otro  mes  entre 
estas  y  las  provinciales  ;  y  tres  meses  mas 
entre  estas  últimas ,  y  la  avertura  de  las 
sesiones  legislativas.    Estos  distintos  perio- 
dos ,   por  lo  tanto,  han  sido  abreviados 
por  la  junta,  de  modo  que  las  parroquia- 
les se  juntarán  el  30  del  corriente  Abril; 
las  de  los  partidos  el  7  de  Mayo ,  y  las 
provinciales  el  21  del  mismo  ;  los  miem- 
bros elegidos  deberán  ir  á  Madrid  ,  un 
mes  después  de  la  fecha  de  las  eleccio- 
nes provinciales.    Después  de  la  elección 
de  oficiales  ■&:    coraensarán  las  cortes  el 
despacho  de   los  asuntos  el  9  de  Julio. 
Pero  el  asunto  que  parece  haber  ocupado 
mas  la  atención  de  la  Junta,  (y  recela- 
mos que  con  poco  probecho)  es  el  modo 
de  constituir  una  representación  provicio- 
nal  para  las  provincias  de  ultramar. 

Dice  la  junta  con  seriedad  que  estas 
ci-devant  dependencias  de  la  vieja  Espa- 
ña tendrían  mucha  razón  para  reprochar- 
la de  injusta  ,  si  ella  "  las  privase  aun 
por  un  momento  del  voto  que  les  per- 
tenece en  todts  aquellas  deliberaciones 
que  son  concernientes  al  bien  estar  de  la 
monarquía "  ó  de  otro  modo,  (ya  que  nos 
es  preciso  hablar  claramente,)  si  ella  cui- 
Vadosamente  no  las  proveve&e  con  una  re- 
presentación nominal  de  30  miembros  en 
una  asamblea  compuesta  de  179  con  áni- 
mo de  ser  perpetuamente  sofocados  sus 
votos  ,  como  solía  suceder ,  durante  la  guer- 
ra'francesa ,  «n  toda  cuestión  que  se  mo- 
vía relativa  al  interés  de  la  Europa,  y 
Trans  Atlánticas  España*.    Con  respecto 
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futura  convención  de  los  antiguos  y  nne« 
vos  payses  bajo  la  corona  d.e  España ,  po- 
demos figurarnos  ,•  que  probabilidad  ha- 
bría de  conseguir  alguna  cordial  concor- 
dia, por  el  hecho  recordado  que  los  di- 
putados por  Sud  América  unánimemente 
aceptaron  los  términos  de  mediación  pro- 
puestos por  Inglaterra  por  Lod  Wellesley 
(dtsde  1809  ó  1810)  y  que  los  repre- 
sentantes de  la  vieja  España  (eremos  que 
unanimememente)  los  rechazaron.  La  jun- 
ta, pues  parece  haberse  tomado  una  mo- 
lestia superfina  ,  en  determinar  con  tanta 
precisión  como  lo  ha  mostrado  en  e! 
presente  manifiesto,  y  en  el  decreto  Agre- 
gado, la  clase  de  personas  que  repre- 
sentarán áSud  América  en  Madrid  y  el  mo- 
do con  que  serán  elegidas.  Ya  ts  tarde 
para  tales  esperanzas ;  España  podrá  si 
quiere,  (y  confiamos  que  sea  asi)  hallar 
un  amigo,  un  aliado,  y  un  socio  co- 
mercial en  Sud  América  :  pero  como  sub. 
ditos,  los  habitantes  de  aquella  distante, 
y  extensiva  región  son  ,  y  deben  ser  per- 
didos por  ella  para  siempre.  Aun  cuando 
los  estadistas  españoles  limitasen  sus  cui- 
dados legislativos  al  establecimiento  de  una 
sana  y  efectiva  constitución  para  sus  pro- 
pios compatriotas  europeos,  no  nos  parece 
les  faltaría  materia  en  que  ejercitar  su  sa- 
gacidad. 

El  Constitucional  Nutn.  S9 ,  Periódico 
Francés. 
ESPAÑA. 
Extracto  de  una  carta  de  Madrid. 
Nuestros  apuntos  van  del  mejor  modo. 
Las  antiguas  instituciones  se  han  reempla-< 
zado  por  las  constitucionales,  que  agradan 
al  Pueblo  de  un  modo  indecible.    El  régi- 
men municipal  deseado  por  la  constitución, 
ha  sido  establecido  en  las  Provincias:  se 
nota  con  placer  que  las  elecciones  han  re- 
caído en  personas  todas  conocidas  por  aman- 
tes del  nuevo  orden  de  cosas. 

Estas  mudanzas  importantes  se  han  efec- 
tuado en  general  sin  turbación.  En  Cádiz 
solamente  se  ha  derramado  sangre  por  una 
funesta  equivocación.  Las  tropas  y  el  pueblo 
se  reunieron  en  la  plaza  de  San  Antonio 
para  jurar  la  constitución.  El  Pueblo  ee 
abandonaba  á  los  transportes  del  gozo,  pero 
la  expresión  de  estos  sentimientos  desagradó 
á  un  general  de  brigada  que  se  dice  ser  era  i- 
grado  francés  (lo  que  no  creemos)  :  él  man- 
do hacer  fuego  sobre  el  pueblo  ,  á  cuyo 
favor  tomó  al  momento  partido  el  resto  de 
la  guarnición  y  la  tropa  de  marina.  Se  em- 
peñó un  combate  bastante  sangriento,  pero 
por  felicidad  duró  pocos  instantes,  quedan- 
do muertas  140  personas.  La  calma  fue  res- 
tablecida en  el  momento  ,  y  en  seguida  be 
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